
Peculiaridades de la  
lectura de la Pasión

Cuando en la liturgia se leen las 
Sagradas Escrituras, es Cristo mismo 
quien está hablando a su pueblo 
que está reunido para celebrar su fe 
(cf. SC 7). De ahí que el sacerdote 
o diácono, antes de proclamar el 
evangelio, nos anuncie la presen-
cia de Cristo con el saludo litúrgico: 
«El Señor esté con vosotros». Y una 
serie de ritos acompañan a esta pro-
clamación, que muestran la sacra-
mentalidad de ese momento de la 
celebración: la oración epiclética y 
purificatoria previa del sacerdote, los 
cirios encendidos que se llevan hasta 
el ambón, el incienso con el que es 
perfumado el libro, la persignación 
con la que iniciamos el evangelio, el 
beso al texto cuando se termina de 
leer.

Y los fieles escuchan con atención 
ya que son conscientes de que no se 
les está leyendo la narración de un 
suceso del pasado, sino que Jesús 
mismo les está dirigiendo su palabra 
en ese momento, que Jesús les está 
hablando a ellos como hace dos mil 
años predicó a sus apóstoles, a sus 
seguidores, a los judíos� Por ello el 
sacerdote, después, actualiza en la 
homilía el texto sagrado en el hoy de 
la propia vida para que mantenga su 
actualidad.

Sin embargo, hay dos veces al año 
en el que la liturgia de la palabra 

adquiere un matiz diferente, con-
cretamente el Domingo de Ramos 
y el Viernes Santo. En ambas cele-
braciones es el mismo texto el que 
se proclama: la pasión del Señor. El 
Domingo de Ramos está tomado 
de uno de los evangelios sinópticos 
(Mateo, Marcos y Lucas, sucesiva-
mente) y el Viernes Santo procede 
del evangelio de san Juan.

Llama la atención, por una parte, el 
modo cómo se proclama este evan-
gelio: siguiendo la tradición, tres 
personas leen el texto a modo de 
diálogo, haciendo las veces uno del 
narrador, otro del pueblo y el último 
de Cristo. Pero, por otra parte, no es 
éste el único rasgo que le da peculia-
ridad a este evangelio, sino también 
la ausencia de todo elemento ritual 
que señale la presencia del Señor: ni 
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saludo litúrgico, ni cirios, ni incienso, 
ni persignación, ni beso.

Así, los lectores se acercan al ambón, 
sin estar acompañados de cirios. El 
narrador comienza diciendo: «Pasión 
de nuestro Señor Jesucristo según 
san...», sin el saludo litúrgico previo 
(«El Señor esté con vosotros») ni la 
persignación. Y, sin emplear incienso 
ni la respuesta de la asamblea «Gloria 
a ti, Señor», prosigue inmediata-
mente con el texto de la pasión del 
evangelista correspondiente: «En 
aquel tiempo...». Y al acabar la narra-
ción concluye diciendo: «Palabra del 
Señor», omitiendo el beso del libro.

De algún modo podríamos decir que 
en esta ocasión Cristo no está pre-
sente dirigiéndonos su palabra alec-
cionadora como ocurre de ordinario 
cuando proclamamos el evangelio, 
sino que se nos está contando el 
hecho trascendental que vivió Jesús 
hace dos mil años. Es más la narra-
ción de un suceso que la actualiza-
ción de un pasaje evangélico. No es 
el momento de recibir el mensaje de 
Cristo para que cale en nuestras vidas, 
sino el de sintonizar con la vivencia de 
Cristo en las últimas horas de su vida.

José Antonio Goñi

El leccionario de la Pasión

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Los cuatro textos de la Pasión 
dispuestos para ser leídos entre tres ministros, el Domingo de Ramos y el 

Viernes Santo. También la primera lectura, el salmo y la segunda lectura 
de estos dos días. Letra grande, como en los leccionarios. (7,50  €)
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